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I. INTRODUCCION

Las transformaciones económicas y tecnológicas experimentadas en los últi​mos veinte años han traído consigo justificados motivos para que muchos espe​cialistas procuraran introducir cambios en el campo de la teoría del comercio in​ternacional con el propósito de lograr que la misma pudiera responder mejor a los nuevos temas que la realidad había ido poniendo sobre el tapete. Aunque conservando algo que es mayoritario entre los economistas: la oposición al proteccionismo.

Así, del predominio indiscutido del modelo de la "proporción de factores" (Heckscher-Ohlln-Samuelson) se fue pasando a otorgar mayor peso, primero, a las concepciones "ricardianas" y, en épocas más recientes, al examen de las con​diciones reales que se encontraban en contradicción con las hipótesis simplifica​torias subyacentes en el modelo "heckscher-ohliniano". En la década de 1980, la búsqueda de explicaciones nuevas y más adecuadas para captar las peculiaridades del comercio internacional contemporáneo ha sido cada vez más frecuente en la bibliografía correspondiente.

Hoy, en los textos, los esfuerzos parecen concentrarse en tres direcciones: por un lado, se otorga mayor atención a una simplificación de las concepciones de David Ricardo (el modelo "ricardíano"), dado que por esta vía se pueden efectuar reflexiones acerca de las ventajas comparativas de los países, examinando sola​mente las diferencias en materia de productividad que pudieran existir entre los mismos, sin necesidad de tener que aventurar hipótesis acerca de cuáles pudie​ran ser las causas de tales diferencias. Por otra parte, se continúa profundizando y avanzando en la formalización de las explicaciones del comercio internacional que toman en cuenta (el modelo de la "proporción de factores") las diferencias en las disponibilidades relativas de factores entre naciones y las diferencias en las teóricas del empleo de los mismos en la producción de bienes finales. Una tercera corriente de pensamiento "realista", que se desgrana en variadas fórmulas, trata de captar los desencuentros que frecuentemente se producen entre el esquema indicado previamente y los hechos observables. El comercio "intra-industrial", los movimientos internacionales de factores, los cambios tecnológicos, la existencia de economías externas y de escala, la presencia de situaciones de competencia imperfecta, etc., son, entre otros, temas que con frecuencia son tratados dentro de esta tercera corriente de análisis.

En el campo de la política comercial, los desequilibrios de la década de 1970 y los fuertes cambios experimentados en los años 1980 -entre ellos, por ejemplo, el desarrollo del obsesionante fenómeno de la expansión japonesa y el avance de la Europa del '92- han contribuido a que las prescripciones de los analistas tiendan a agruparse en tres grandes grupos no siempre proclives a la conciliación de puntos de vista.

Así, pueden distinguirse los "multilateralistas", los "bilateralistas y regionalis​tas" y, finalmente, los que apoyan el "comercio manejado". Los primeros confían en la consolidación, eficiencia y persistencia de las reglas del GATT y en una exi​tosa culminación de la Ronda Uruguay. Los segundos creen que las condiciones existentes en el comercio internacional son tales que lo más conveniente es crear presiones de "reciprocidad" para forzar, a los reacios, a establecer relaciones más abiertas en el comercio entre países. Algunos de los "regionalistas", suponen que la creación de bloques podría ser un buen escalón previo para practicar la com​petitividad y acercarse posteriormente a un sistema globalizado de intercambio. Finalmente, los que dan su apoyo al comercio "manejado" o "estratégico" insisten en la necesidad de crear mecanismos de apoyo (subsidios a la Investigación y el Desarrollo, por ejemplo) para algunas actividades industriales, especialmente las "intensivas en tecnologia", a fin de poder competir con ventaja en las relaciones económicas entre naciones.

En las páginas que siguen, procuraremos examinar las posíciones de los analistas del comercio Internacional a que nos hemos referido en estos párrafos in​troductorios. Naturalmente, que dada la extensión y la complejidad de los ternas que nos ocupan nos limitamos aquí sólo a proporcionar un resumen sintético de los principales puntos de vista sustentados en la bibliografía disponible.

II. NUEVAS CORRIENTES EN IA TEORIA DEL COMERCIO INTERNACIONAL: CONVERGENCIAS Y DIVERGENCIAS

En las últimas décadas, dentro del ámbito del análisis económico del comercio internacional han convergido corrientes de pensamiento destinadas, a veces, a reforzar los modelos básicos tradicionales, otras a limitarlos y aun otras a esta​blecer verdaderos nuevos caminos y perspectivas. Caminos que, en algunas oca​siones, resultan de la aplicación de nuevos paradigmas imaginados como posi​bles y deseables; y, en otras, son la consecuencia de reflexiones inspiradas en la observación empírica de la realidad. En los párrafos siguientes intentaremos pre​sentar un resumen de las más importantes de las corrientes referidas.

A. El modelo básico "ricardiano'"

Durante muchos años ha sido de rigor el comenzar los textos de la especiali​dad efectuando alguna referencia al modelo "ricardiano", es decir, a una versión altamente simplificada del esquema propuesto por David Ricardo en 1817 (The Principles of Political Economy and Taxation). Hoy, las concepciones básicas de la fórmula estática "ricardíana" han ganado creciente espacio en los manuales de la especialidad. Fundamentalmente, esto se debe a que las fórmulas indicadas per​miten explicar el intercambio comercial basándose en las "diferencias en la pro​ductividad de la mano de obra que pudieran existir entre los Países" (1), sin tener que indagar cuáles pudieran ser las causas de tales diferencias. En efecto, el modelo "ricardiano" pone fuerte acento en la consideración de posibles diferencias de tecnología entre países, en la producción de idénticos bienes. Pero, no deja en claro cuáles pudieran ser los motivos determinantes de dichas diferencias, ni si las mismas son permanentes o transformables. Los que participan del intercam​bio, propone esta óptica, lo hacen en busca de precios más ventajosos, de una mayor eficiencia en la asignación de los recursos y, en fin, de un máximo bienes​tar. La escuela del "comercio estratégico" de que hablaremos más adelante esta​blece una diferencia entre la "eficiencia ricardiana" y la "eficiencia schumpeteria​na". Esta última asegura, por la vía de los estímulos provenientes de la renta correspondiente a la innovación tecnológica, la inversión en futuras mejoras de la tecnología. Señala sobre el particular D'Andrea Tyson: "El concepto de la eficien​cia schumpeteriana está basado en las ideas de Schumpeter en el sentido de que el dinamismo del capitalismo depende en buena medida de la capacidad de poder competir con nuevos productos y procesos, más que de la competencia de precios" (2).

B. El modelo de la "proporción de factores" (Heckscher-Ohlin-Samuelson)

Uno de los objetivos centrales del modelo de la "proporción de factores" (Heckscher-Ohlin) es el lograr una explicación de por qué difieren las productivi​dades entre los países y cuáles son las ventajas del comercio. En este modelo, que predominara por los últimos veinte o treinta años (3), el énfasis de la explica​ción recae sobre las disponibilidades relativas de factores de la producción en los distintos países. En los últimos años, la referida concepción ha recibido diversas críticas que iremos presentando a lo largo de este trabajo, pero conviene tener bien en claro que, justificadamente, aún es el punto de referencia, de partida, de todo examen de los porqué y de las ventajas del comercio internacional.

Con más detalle, el modelo de Heckscher-Ohlin, apoyado en una larga lista de supuestos simplificatorios, establece las condiciones para el comercio sobre la base de la existencia de:

- diferencias entre actividades o industrias en lo que se refiere a la intensidad técnica del empleo de los factores de la producción: capital y trabajo;

- diferencias entre países en lo que se refiere a la disponibilidad existente de los factores de la producción.

Un ejemplo que se suele utilizar para establecer en qué forma las diferencias mencionadas contribuyen a desarrollar el comercio es el siguiente: un pais que tiene abundante capital (más que el que dispone otro pais), exporta bienes que le son relativamente baratos de producir. Es decir, bienes intensivos en el uso de capital. En forma similar, se puede examinar el caso del país que dispone de una amplia oferta de mano de obra relativamente a la existencia de capital.

Las tres conclusiones de importancia que se suelen extraer del "esquema bási​co" referido son:

1 - El comercio internacional tiende a la igualación, entre países, de la remune​ración de los factores de la producción: capital y trabajo. Es decir, el movimiento internacional de bienes sustituye al de factores (Teorema de Heckscher-Ohlin).

2 - Los factores utilizados intensamente en los sectores que compiten con la importaci6n se benefician con la protección que restringe el comercio de los bie​nes respectivos (Teorema de Stolper-Samuelson). Naturalmente, dentro de esta óptica el beneficio referido se logra a expensas de la sociedad en conjunto.

3 - Con precios de los bienes constantes, la acumulación de un factor conduce a la expánsión del sector que utiliza intensivamente dicho factor y a la contrac​ción del otro sector (Teorema de Rybzynski).

Los principales supuestos simplificatorios que respaldan al "modelo básico", muchos de los cuales se han encontrado contradichos por la realidad en los últi​mos diez o quince años, son:

a) los bienes producidos (no servicios) son finales, no intermedios; el comercio es inter-industrial, es decir, se produce a través del intercambio de distintas actividades;

b) los rendimientos son constantes a escala;

c) los diferentes bienes se producen con técnicas de producción (capital/trabajo) que son específicas para cada uno de ellos; pero, internacionalmente, los mismos bienes se producen con técnicas iguales; 

d) la tecnología es estándar y constante, cualquier variación tecnológica es inmediatamente copiable en todos los países;

e) los factores de la producción (capital y trabajo) son: perfectamente móviles dentro de cada país, inmóviles entre países y de calidad Igual en todas partes;

​f) los gustos son iguales en las naciones que participan del intercambio;

g) no hay costos de transporte;

h) existe competencia perfecta en todos los mercados.

No es dificil comprender que la previa lista de supuestos que dan apoyo al "modelo de la proporción de factores" tenía que entrar, en épocas de grandes cambios como las presentes, en conflicto con los datos reales que ha ido emitiendo el sistema internacional. Sistema que, desde fines de la década del setenta en adelante, ha puesto de manifiesto la presencia de fenómenos tales como: la exis​tencia de economías externas y de escala; la existencia de diferencias en los gus​tos y de diferencias en los tipos y calidades (servicios, bienes intermedios, productos "diferenciados", etc.) de todo lo intercambiado; la persistencia de casos de competencia imperfecta (por diferencias tecnológicas, por ejemplo las manifestaciones de intervención del "Estado estratega", etcétera).

C. Críticas a los modelos 'básicos"

Los modelos "básicos" a que hemos hecho referencia previamente han sido so​metidos a frecuentes criticas, especialmente teniendo en cuenta la rigidez de al​gunas de las hipótesis y supuestos que los caracterizan. Muchas de las nuevas propuestas han estado dirigidas a dar respuesta a dos tipos de problemas encon​trados en los esquemas básicos:

1) Hipótesis de competencia perfecta, de igualdad de funciones de producción y de igualdad en la calidad de los factores, de la inmovilidad internacional de los mismos y de la similaridad de preferencias, etcétera.

2) Dificultades del esquema básico para explicar los fenómenos que, en la rea​lidad, se manifestaban en el campo de la economía mundial. Algunos ejemplos de ello son: el comercio entre economias semejantes (con prácticamente iguales do​taciones de factores); el comercio intra-industrial (intercambio de iguales tipos de bienes); etcétera.

Las distintas versiones se fueron ocupando así de los siguientes tópicos:

1) Comercio "inter-nacional", comercio "global" y comercio "intra-empresa". Con frecuencia. en las nuevas ópticas del intercambio comercial se ha insistido en considerar la posibilidad de que el mismo tuviera, más el carácter de global y dentro de las mismas empresas (4), que entre naciones.

2) Movilidad de los factores de la proclucción. Ligada con el tema mencionado previamente, ha ido creciendo toda una nueva literatura relacionada con la movi​lidad del capital (5) y las posibilidades de relocalización de las empresas (6). Uno de los temas más frecuentes sobre el particular es el examen de las "ventajas" que pudieran tener los países (estabilidad, mano de obra entrenada, infraestruc​tura, calidad de vida, cultura, etc.) para lograr la atracción y localización del ca​pital (físico y humano), de las empresas productoras y de las tecnologías más avanzadas que pudieran existir.

También las nuevas contribuciones suelen examinar los movimientos migrato​rios del factor trabajo. Atraer "capital humano" y rechazar el ingreso de mano de obra no entrenada parecen ser prácticas generalizadas que afectan naturalmente las condiciones de competitividad de los países. Además, en muchos países se pone creciente énfasis en el reajuste de los sistemas de educación para adaptarlos a las necesidades competitivas de fin de siglo (un ejemplo de ello es la recien​te Strategy 2000 de los EE.UU.).

3) Presencia de mercados no competitivos. Como ejemplo de las preocupaciones que se han suscitado sobre este tema basta reproducir las expresiones de A. Di​xit (7), "...está haciéndose cada vez mas evidente que una proporción significativa del comercio internacional tiene lugar en mercados imperfectamente competiti​vos". Las economías de escala, las innovaciones tecnológicas, la diferenciación de producto, etc., contribuyen a explicar la presencia del fenómeno referido.

4) No homogeneidad del factor trabajo. Las nuevas corrientes de análisis ponen creciente énfasis en todos los temas relacionados con el "capital hurnano" y el "conocimiento" (adquirido por entrenamiento y educación y a través de procesos de "aprender haciendo") (8).

5) La existencia de diferencias tecnológicas. Probablemente sea éste uno de los campos más visitados hoy en día. La innovación, los avances tecnológicos, la in​versión en IyD, la educación y las ventajas especiales que los mismos proporcio​nan en materia de comercio (cuasi-rentas con salarios altos) son puntos de atrac​ción generalizada (Grossman, 1990). La innovación tecnológica permite a los paises el poder salir del intercambio de commodities, para pasar al de los produc​tos "diferenciados".

6) El comercio internacional y la ecología. Lentamente van apreciándose los efectos del análisis ecológico en todo lo relacionado con el comercio internacional. El deterioro de las ventajas comparativas, los efectos transfronterizos de la apli​cación de tecnologías o prácticas económicas contaminantes, etc., son temas que suelen despertar el interés en esta línea de pensamiento.

7) El intercambio "intra-industrial". Un tópico que ha atraído la atención gene​ralizada en los ultirnos diez años, y que ha dado origen a reflexiones que luego se extendieron a otros campos del análisis del comercio, es el que se relaciona con el intercambio "intra-industrial" (por oposición al "ínter-industrial" del modelo tradicional de la economía internacional). El modelo "básico" se apoya fundamen​talmente en la idea de que el comercio Internacional se verifica esencialmente a través del intercambio de bienes diferentes (pan por vino, en los modelos "ricar​dianos"). Sin embargo, el examen empírico del comercio mundial indica que con frecuencia el mismo se realiza a través del intercambio del mismo tipo de merca​derias (intercambio "intra-industrial", en lugar de "ínter-industrial"). A veces, se trata de que los bienes intercambiados son finales; en otros casos se trata de bie​nes intermedios. Las explicaciones que se han dado acerca del porqué de este fe​nómeno son múltiples. A veces, el énfasis recae sobre la idea de que los países intercambian bienes similares (aunque "diferenciados") respondiendo a las pre​siones de similares demandas relacionadas con las semejanzas que pudieran existir en materia de niveles de ingreso, de culturas, etcétera. Otras veces, se po​ne énfasis en las semejanzas existentes entre países en lo que se refiere a esta-dios tecnológicos y a la disponibilidad relativa de factores de la producción. Estas semejanzas podrían conducir a hacer parecidos los tipos de bienes producidos e intercambiados.

8) La presencia de economías de escala. En muchas de las nuevas versiones del comercio internacional se suele incorporar la existencia de economías de es​cala como un factor importante en la determinación de los patrones del comercio internacional (véase Romer o Ethier,por ejemplo).

9) El comercio internacional de insumos y componentes. A diferencia de los mo​delos básicos en que los bienes intercambiados son finales, el análisis más re​ciente suele incorporar el intercambio de bienes intermedios como parte impor​tante del comercio mundial.

10) El comercio internacional de servicios. La literatura especializada también ha recogido las recientes experiencias de expansión del comercio internacional de servicios. Por tratarse de un tema en el que se están efectuando esfuerzos de análisis lo trataremos por separado, en el párrafo que sigue.

D. El comercio internacional de servicios

Este es un tópico que ha comenzado a ser examinado en las corrientes recien​tes de análisis económico (10). Las implicaciones en otras áreas de la realidad, tanto de países como de empresas, tampoco han recibido aún adecuada aten​ción. El comercio internacional de servicios es, sin embargo, una figura de impor​tancia en las negociaciones de la Ronda Uruguay y seguramente ha de adquirir creciente relevancia con el avance de la década del noventa.

Los temas relacionados con el intercambio de servicios están lejos de haber si​do integrados aún a la teoría del modelo básico (Heckscher-Ohlin) o a otro esque​ma de reemplazo que pueda haberse diseñado. Por el contrario, la tendencia ha sido la de relegar el tema del comercio de los servicios al área legal y del trata​miento de regulaciones (las regulaciones serían a los servicios algo así como son los aranceles al comercio de bienes). Seguramente, en los próximos años se verán avances adecuados sobre el particular, especialmente teniendo en cuenta que muchos de los servicios no corresponden a mercados competitivos y son altamente susceptibles de operar en base a ventajas existentes en el campo tecnológico.

De todas maneras, se comienzan a distinguir algunas contribuciones destina​das a aclarar los temas relacionados con la transformación de algo "no comercia​lizable", como siempre fueron considerados la mayoría de los servicios, en algo intercambiable entre naciones. Hasta ahora, los esfuerzos analíticos parecen ha​berse concentrado en dos áreas: 1) la definición de las ventajas comparativas en materia de servicios; 2) la clasificación de los mismos.

1) Las ventajas comparativas

Para algunos autores, el desarrollo económico transcurre a través de tres etapas que los países recorren: a) agricultura-primaria; b) industria manufactu​rera-secundaria; c) servicios-posindustrial o terciarios. (Véanse Colin Clark; The Conditions of Economic Progress, London, 1940; A.G.B. Fischer: "Primary, Secon​dary and Terthiary Production", Economic Record, junio, 1939.) Los países que se encuentran en la tercera etapa tienen, por definición, ventajas comparativas en los servicios.

Otros señalan que los servicios que se exportan son Intensivos en tecnología y capital y presuponen ciertas condiciones culturales, históricas, educativas (y de presencia de mano de obra entrenada) y de abundancia de información. Todas estas características estarían en mayor disponibilidad en los países más desarrollados, que tendrían por ello ventajas comparativas en la materia [Sapir, Dear​doff, Hirsch (10)].

Finalmente, otros analistas entienden que el traslado de las manufacturas a países del Tercer Mundo deja mano de obra libre en los países desarrollados, mano de obra que permite avanzar en materia de servicios en el comercio interna​cional. Hay también quienes se oponen a la idea, señalando que las manufactu​ras y los servicios son complementarios [Cohen-Zysman (10)]. Por ello, el que se desprende de una se desprende de los otros.

2) La clasificación de los servicios

Uno de los esfuerzos analíticos realizados sobre el terna de los servicios está relacionado con la realización de una clasificación de los mismos siguiendo los requisitos de proximidad fisica, o no, que pudieran existir entre proveedores y re​ceptores de aquéllos. Transmitimos a continuación algunos elementos de juicio relacionados con la clasificación comentada [véase Hirsch (10)]:

a) Transacciones que pueden ser realizadas aunque los abastecedores y los receptores se encuentren geográficamente separados (la información es un ejemplo).

b) Transacciones que requieren que el receptor se desplace, aunque sea tran​sitoriamente, al país donde se proporciona el servicio (el turismo es un ejemplo).

c) Transacciones que implican el desplazamiento de factores de la producción al país donde se proporcione el servicio requerido (construcción en un país dado, por firmas extranjeras). En este caso los servicios van estrechamente ligados a la inversión.

d) Transacciones que se concentran en un tercer país donde ni el abastecedor ni el receptor residen (un banco suizo establecido en el Uruguay realiza operacio​nes financieras para un cliente argentino).

En lo expuesto se observa que la mayoría de las transacciones de servicios no son, en realidad, parecidas al intercambio de bienes, sino que más bien se rela​cionan con el desplazamiento de los factores de la producción (sólo la primera ca​tegoría -a- tiene una semejanza más nítida con el comercio de bienes). Esto su​giere inmediatamente que la liberalización del intercambio internacional de servicios presupone especialmente la eliminación de las regulaciones y de los obstáculos al movimiento de factores de la producción, y de los obstáculos a todo lo relacionado con temas de la propiedad intelectual. El progreso tecnológico per​mite que cada vez sea mayor el número de servicios que se pueden intercambiar sin que sea necesaria la proximidad fisica de los participantes.

Otra de las clasificaciones distinguibles en la literatura [Francois (10)] es la que separa a los servicios en: 

a) destinados al consumo; y 

b) destinados al apoyo de la producción (coordinación de actividades interdependientes, por ejemplo).

III. RECIENTES ENFOQUES DEL COMERCIO INTERNACIONAL PROVENIENTES DEL AREA EMPRESARIAL

Tanto desde el area empresaria como desde el de la ciencia política, se fue ori​ginando en la década pasada una corriente de análisis ligada con los temas que nos ocupan, que pone especial énfasis en establecer cuáles son las condiciones de los países que permiten lograr el desarrollo de competitividad internacional. Este punto de vista pone especial énfasis en el estudio de las ventajas competitivas (diferentes de las ventajas comparativas) y en las ventajas dinámicas.

Las preguntas esenciales que se plantean desde esta óptica son las siguientes:

¿por qué las firmas de una nación pueden conquistar posiciones en los mercados internacionales compitiendo con las de otras naciones también fuertemente compe​titivas?

¿Qué es lo que hay en una nación que le permite establecer las condiciones necesarias de manera que las empresas puedan crear ventajas competitivas?

¿Qué arreglos institucionales y políticos económicos son imprescindibles para poder desarrollar estrategias de penetración en los mercados internacionales?

La definición de las ventajas competitivas es enfrentada por algunos autores [M. Porter (11)], por ejemplo, diciendo que ésta responde a los "atributos naciona​les que dan impulso a la capacidad de competir de una industria" (una industria o sector en particular). La productividad es, por otra parte, el tema central de la competitividad.

Estos atributos, se señala, están ligados a tres temas: 

a) el medio en que se desenvuelven las empresas; 

b) las instituciones del país; 

c) las políticas adopta​das, la innovación, el desarrollo de aptitudes y experiencia laboral, los recursos y la infraestructura (educación e investigación y desarrollo, por ejemplo) son parte de las condiciones del avance competitivo de las empresas. 

En todos estos temas la nación puede efectuar contribuciones importantes. Corresponde aquí señalar que estos requisitos de competitividad son los mismos que se mencionan cuando se hace referencia a la atracción internacional y relocalización de empresas (la "captura" de empresas) y de capital. Así la competitividad no sólo se expresaría en la posibílidad de insertarse adecuadamente en el comercio internacional, sino que también haría referencia a la posibílidad de atraer capitales y empresas para su instalación en el propio territorio.

Otros temas ligados con el desarrollo de ventajas competitivas son: 

a) la natu​raleza de la demanda local (presión que estimule a la innovación); 

b) eficientes in​dustrias de apoyo (conectadas con la industria exportadora) y la estructura y el dinamismo de la empresa.

IV. LOS MODELOS DE COMERCIO TECNO-OLIGOPOLICOS

A. Entre mediados de los años cincuenta y sesenta, algunos autores se detuvie​ron a examinar alternativas posibles al "modelo básico", apoyándose en la posible existencia de diferencias tecnológicas entre países. Estos autores se han constitui​do, hoy en día, en importantes fuentes de inspiración para las corrientes de pensa​miento que van caracterizando a nuestros tiempos y sobre los que nos referiremos mas adelante. Conviene no olvidar que en muchas instancias, el tratamiento de los temas de la interrelación entre el desarrollo tecnológico, el crecimiento económico y el comercio internacional se apoya en el análisis que efectuara S. Kuznets en 1957 (12). Las principales contribuciones de los años 1960 y 1970 son:

1) Kravis, 1956 (9): Teoría de la "disponibilidad". Esta concepción pone énfasis en la posible existencia de situaciones oligopólicas o monopólicas por la vía de la "disponibilidad exclusiva" de bienes comercializables. La "disponibilidad" puede depender de: 

a) condiciones de avance tecnológico diferencial, así como de la crea​ción de nuevos productos; 

b) existencia de recursos no disponibles en otros países (petróleo) o de situaciones institucionales especiales.

2) Posner, 1961 (12): Teoría de la "brecha de la innovoción". La base de esta con​cepción es que la innovación permite obtener ventajas oligopólicas, teniendo en cuen​ta que existe un cierto rezago en la imitación que pudieran realizar otros países.

3) Vernon, 1966 (13): Teoria del "ciclo del producto". La idea central de esta concepción es que los insumos van variando desde que se produce un nuevo bien hasta su estandarización (es decir, desde las innovaciones oligopólicas, hasta la competencia de los commodities estandarizados). Por ejemplo, la innovación re​quiere disponibilidad de "inventores" y mano de obra calificada; la estandariza​ción supone la abundancia de mano de obra corriente. Véanse, además, sobre estos temas los aportes de Hufbauer (14) que supone la posibilidad de que algunos países pequeños con abundancia de "capital humano" se especialicen en la etapa innovativa de la producción; los más desarrollados, con abundancia de capital y de capacidad empresarial, pueden tener ventajas en el proceso de estandariza​ción; y los países con abundancia de mano de obra y salarios bajos pueden tener mayores posibilidades en la última etapa del proceso "vital" de los bienes, es de​cir, en la etapa en que éstos se convierten en commodities.

B. La bibliografía de la década de 1980, inspirada con frecuencia en las contri​buciones mencionadas en la sección previa ha tendido a incorporar el factor tec​nológico-diferenciador como algo determinante en los nuevos modelos de creci​miento y comercio internacional. Seguidamente, trataremos de presentar una visión sintética de estos nuevos paradigmas,  integrando para ello los aportes de numerosos autores de la especialidad [véanse notas (11) y (6)]. Antes de avanzar sobre esta vista panorámica de las nuevas teorías, convendría tal vez recalcar que, en cierto sentido, el paradigma imaginado se encuentra aún en formación.

Los nuevos modelos técnico-oligopólicos procuran, por un lado, diseñar las condiciones básicas de la estruclura de los mismos, y por otro lado, efectuar refle​xiones acerca de las relaciones comerciales Norte-Sur que pudieran resultar de aquéllas.

1) Las condiciones básicas comunes en estos modelos son:

- Se supone la existencia de tres sectores productivos en las economías: 

a) un sector productor de Investigación y Desarrollo (IyD); 

b) un sector productor de bienes intermedios (Yi); 

c) un sector productor de bienes finales de consumo (Ye).

- El sector de IyD utiliza, para producir, recursos humanos ("capital humano") y factores primarios. Los resultados de la IyD se expresan en dos direcciones:

a) Nuevos diseños para productos intermedios (Romer, Lucas, Helpman). Estos diseños, se supone, o bien son patentables (es decir apropiables) o bien son de lenta difusión, en el ámbito internacional. Se entiende, además, que no son co​mercializables, sino que son sólo de aplicación a la producción de bienes inter​medios.

b) Añadidos al stock de conocimientos (experiencia acumulada en IyD). Esta experiencia permite fabricar nuevos productos posteriormente, con menores cos​tos. En algunas instancias esta acumulación de conocimientos es equiparada al learning by doing (Romer). Conviene aqui recordar que para Arrow, el learning by doing era la consecuencia de la experiencia productiva, no de la IyD.

Este stock de conocimiento no es apropiable. ni patentable. y queda libre a di-fusión (local o internacional). El stock de conocimiento no se agota con el uso. Dado un stock de conocimientos el incremento de la IyD tiene rendimientos de-crecientes en la producción de aquéllos.

c) La IyD frecuentemente es subsidiada, tanto con el propósito de los países de "capturar" industrias de alta rentabilidad oligopólica (Spencer-Brander), como con el objetivo de reducir la incertidumbre del inversor que teme la difusión del conocimiento y, por lo tanto, reduce sus compromisos en lo que se refiere a la ge​neración de conocimiento [Ford-Suyker (11)]. La inversión en IyD tiene un efecto positivo (reduce costos, produce renta diferencial) y uno negativo, tiende a difun​dirse y a beneficiar a otras empresas que no han invertido (Bernstein-Nadiri).

d) El sector productor de bienes intermedios (Yi), absorbe, en la producción, tra​bajo e IyD. Por esta vía produce bienes "diferenciados", con ventajas oligopólicas. Los costos de producción se recuperan a través del monopolio que se pudiera ejercer (Helpman, 1989, llama a este efecto la "visión schumpeteriana"). La "dife​renciación" puede ser vertical (diferencias de calidad) u horizontal (otros tipos de bienes) y permite la conquista de "nichos" de mercado.

Al aumentar la variedad de bienes intermedios producidos (resultado de la IyD) aumenta la productividad de todos los factores a través de la especialización Esta tiende a producir economías de escala externas a la firma. Cuanto mayor es el mercado mundial y la especialización, mayores son las economías de especiali​zación. Ethier (11) entiende que las economías de escala dependen más de la es​pecialización (mayor número de intermedios, más mercados) que del tamaño de planta. Los precios de estos bienes intermedios son de oligopolio. Los altos bene​ficios relacionados con los mismos tienden a atraer el capital.

e) El sector productor de bienes finales (Ye) utiliza para la producción bienes intermedios (Yi) y mano de obra. En algunos de los modelos, este sector compite vía precios en los mercados internacionales.

2) Las relaciones comerciales Norte-Sur

Varios autores (Krugman-Dollar, por ejemplo) suponen que:

- Los países del Norte tienen ventajas (abundante "capital humano") en lyD y comienzan la producción de nuevos bienes obteniendo, a través de los mismos, beneficios oligopólicos. Estos beneficios permiten altos salarios.

- Los países del Sur disponen de mano de obra abundante, barata y de menor entrenamiento, y atraen capital y tecnología de producción ligada con los bienes estandarizados.

- Para protegerse y mantener altos los salarios, los paises del Norte, señalan algunos autores, deben apelar a varias formas de obstrucción de las importacio​nes y a establecer medidas para evitar (o demorar) la "difusión" de las nuevas tecnologías.

V. LAS POSICIONES EN MATERIA DE POLITICA COMERCIAL

Como hemos señalado en los párrafos introductorios, en materia de política comercial se observa en la bibliografia el persistente entrechocar de tres posicio​nes: los "multilateralistas"; los sostenedores de la "reciprocidad" y el "regionalis​mo"; y los que, con los ojos puestos en las ventajas de una especialización basa​da en la diferenciación tecnológica, promueven el desarrollo de sistemas comer​ciales "estratégicos", ligados las más de las veces al apoyo del Estado (subsidios, abastecimiento de requerimientos gubernamentales, etc.) dirigido a algunos sec​tores con mayores posibilidades de lograr avances en el campo de las industrias "tecno-intensivas". Seguidamente, trataremos de examinar con más detalles estas posiciones.

A. Las "multilateralistas"

La argumentación central de los "multilateralistas" se desenvuelve alrededor de la convicción de que el comercio, apoyado en el libre desenvolvimiento de las ventajas comparativas, permite a todos los países disfrutar del mayor bienestar económico posible con precios más bajos. Las preocupaciones de este enfoque no se encaminan tanto a establecer por qué existen diferencias de productividad en​tre las naciones, sino al examen de los beneficios que podrían emanar del libre intercambio. Conviene señalar que, desde este punto de vista, se otorga mucha importancia al logro de que los mecanismos del GATT funcionen adecuadamente [Baldwin (15)]. Al mismo tiempo, se concede la posibilidad de que el Estado na​cional, de ser necesario, otorgue apoyo a las actividades económicas a través de mecanismos no específicos, sino "genéricos" [Krueger (15)], por ejemplo, en materia de educación, infraestructura, investigación y desarrollo, etcétera. En algunos autores (Krueger) se efectúan concesiones al concepto tradicional de las ventajas comparativas a fin de poder tomar en cuenta aspectos nuevos de la producción industrial, tales como el intercambio de insumos y componentes.

B. El comercio libre "a presion"

Otra importante línea de análisis en lo que se refiere a la política comercial es​tá relacionada con la de aquellos que, como Dornbusch o Schott (15), sostienen la necesidad de "llegar" en etapas al libre comercio. Pero, entendiendo que el sis​tema del GATT es demasiado lento y complejo e insuficiente para captar las mo​dalidades económicas "posindustriales" (servicios, propiedad intelectual), lo que se requiere son mecanismos de "presión" que permitan avanzar, por etapas, y a través de negociaciones, hacia el objetivo de libre comercio que se desea concre​tar. El bilateralismo, la "reciprocidad", la formación de regiones serían algunos de los mecanismos imaginados. En algunas instancias se ha señalado que, en parti​cular, los bloques regionales no sólo permitirían ayudar a empujar al mundo hacia el libre cambio, sino que además contribuirían eficazmente al logro de la atracción de capitales hacia los países comprendidos en las regiones. Las zonas de libre comercio (los EE.UU., Israel, por ejemplo), la CE y la región que pudieran Integrar los EE.UU.-Canadá y México, parecerían ser ejemplo de los pasos que se están dando en esa dirección.

C. El comercio "estratégico"

Finalmente, una tercera posición en materia de política comercial se apoya en la convicción de que los países deben dar apoyo (subsidios, promoción de expor​taciones, crédito barato) al desarrollo de algunos sectores de la economía (agri​cultura, industria innovadora, etc.). Con frecuencia, esta óptica tiende a concen​trar los esfuerzos promotores en las actividades llamadas "intensivas en IyD". Véase por ejemplo Mowery y Rosenberg (11) o Tyson (6). La idea no es tanto el proporcionar un apoyo macro "genérico" a este tipo de actividades sino, antes bien, un estímulo específico-sectorial. Entre las actividades frecuentemente mencionadas como posibles sujetos de la promoción se encuentran: las teleco​municaciones. la aeronavegación comercial y la microelectrónica.

Las argumentaciones que se lanzan para justificar la necesidad de dar apoyo gubernamental a las actividades "estratégicas" son, a menudo, las siguientes.

a) La presencia de externalidades no plenamente aprovechables por el inversor tiende a desanimar y a reducir las inversiones en los sectores intensivos en "co​nocimiento". Como ejemplo, se suele mencionar a la rápida difusión de los resultados de la IyD.

b) La existencia de rendimientos crecientes a escala permite el logro de rentas monopólicas. En los casos de exportación de estos bienes "intensivos en IyD", la renta que se obtiene del extranjero permitiría contrapesar las desventajas inter​nas de la formación de oligopolios.

c) Las imperfecciones de los mercados de capitales también son mencionadas como elementos que hacen necesaria la aplicación de medidas de apoyo. En ge​neral, se puntualiza sobre este tema que los sectores prestamistas no disponen de la misma información que la de los sectores prestatarios; tienden por ello a ser más reacios a prestar y elevan las tasas de interés.

Otro conjunto de argumentos lanzados más recientemente en el campo del enfoque "estratégico" del comercio internacional se apoya en lo siguiente: dar apoyo a las actividades "intensivas en IyD", de alta rentabilidad permite, en el presente contexto de alta movilidad internacional del capital, atraer al mismo y "capturar" actividades. Esto favorece el desarrollo económico, el avance tecnológico y la pre​sencia de salarios elevados [Tyson; Reich (6)].

Tyson (6) ha puntualizado sobre estos temas: "A medida que los flujos de in​versión se hacen cada vez más importantes en relación con los flujos de comer​cio, la rivalidad entre (un país) y sus socios comerciales tomará la forma crecien​te de competencia por la localización de actividades, es decir, la fricción entre unos y otros por obtener una parte de la producción mundial de bienes basados en el empleo de alta tecnología..." En el mismo sentido Reich (6) señala: "... las politicas económicas nacionales deberían formularse para lograr... (que los países puedan ser) ...una localización atractiva para la actividad de alta productivi​dad... intensivas en investigación..." Los mecanismos de atracción desde el punto de vista económico estarían ligados con temas como: educación, instrucción la​boral, infraestructura, Investigación y Desarrollo, etcétera.

VI. COINCIDENCIAS EN LAS ESTRATEGIAS DE COMERCIO INTERNACIONAL Y CRECIMIENTO ECONOMICO DE FIN DE SIGLO

Eri la década de 1980, son innumerables los casos de estrategias de comercio internacional  y crecimiento, tanto de países industrializados como de países en desarrollo, que se apoyan en dos o tres conceptos basicos, interrelacionados, para procurar lograr los objetivos de avance económico. Estos conceptos son: competiti​vidad, innovación tecnológica y economías de escala. Todos ellos tienden a un cua​dro de intercambio mas ligado con la competencia imperfecta oligopólica que con la competencia perfecta en la que se apoyan los modelos tradicionales (6).

La misma teoría económica, como hemos visto, ha ido acompañando a estos fenómenos. O bien a través de la introducción de variaciones en los esquemas básicos, o bien directamente, a través del reemplazo de los mismos por nuevas concepciones que, se entiende, son más ajustadas a la realidad y a las tendencias de la estrategia comercial de los países. La educación, el capital humano, el conocimiento como factor de producción, el "aprender haciendo" son, entre otros, temas que se han hecho obligados en la nueva bibliogratia (7). 

Desde otro ángulo de observación, conviene recordar que la Ronda Uruguay, por otra parte, se ha hecho eco de los item referidos al incluir algunos de ellos dentro de los "nuevos temas" sometidos a discusión (servicios, propiedad intelectual, patentes, etcétera).

A continuación presentamos algunos casos de estrategias de crecimiento cum comercio, apoyados en los tres conceptos mencionados al comienzo de este pá​rrafo. Independientemente de que las estrategias referidas logren concretarse, son significativas, nos parece, las semejanzas que existen entre los ejemplos que presentaremos

Un caso interesante es el expuesto en un documento de 1988 de la provincia de Ontario, en Canadá (Competing in the New Global Economy) (18). Dice el texto sobre los temas que nos ocupan: "En el futuro, nuestra prosperidad va a depen​der, en forma creciente, de nuestra capacidad para sostener una base lo suficien​temente amplia de empresas que compitan en los mercados mundiales, no sobre las bases de costos mas bajos de mano de obra o de materias primas, sino más bien a través de la innovación tecnológica, la mano de obra entrenada, adecuado marketing y elevada productividad (...). Nosotros, finalmente, estamos insertados en una nueva economía global en la que nuestra capacidad de competir será puesta a prueba. en forma creciente".

La Secretaria de Industria y Fomento Industrial de México (19) no ha sido me​nos clara sobre estos temas: "El mundo está experimentando un profundo proce​so de cambio, resultado, en gran parte, de los avances en el movimiento científico y de la innovación tecnológica. Estos avances han obligado a la mayor parte de los países a revisar, no sólo sus estrategias de crecimiento, sino muchos de sus fundamentos teóricos que algunos consideraban inmutables (...). El nuevo para​digma de modernidad económico se caracteriza por la globalización de la econo​mía y la mayor competencia internacional (...)". (Programa Nacional de Moderni​zación Industrial y del Comercio Exterior: 1990-1994, 24 de enero de 1990.). Con una orientación similar se expide la Secretaría de Ciencia y Tecnología del Brasil (20): "La competencia internacional en bases tecnológicas, escenario que se pre​senta a nuestro comercio exterior, será marcada fuertemente por la relación en​tre los nuevos bloques económicos en formación, eliminándose las tradicionales ventajas comparativas asentadas en el uso de factores abundantes como la mano de obra y la materia prima" (Programa Brasileiro de Calidade e Produtividade, 7 de noviembre de 1990).

El Japón, con el apoyo del developmental state, estado promotor del desarrollo encarnado en el MITI (11) procuró,a poco de haberse iniciado la década de 1980, el llevar adelante sus estrategias propias. La idea central de los programas inicia​dos en esos años fue la de poner énfasis especial, aunque no exclusivo, en las "ciencias aplicadas" -es decir, con consecuencias comerciales directas- para lo​grar avances en el logro de "diferencias competitivas" en el área económica inter​nacional. La "ciencia aplicada", con mayores posibilidades de ser orientada hacia el mejoramiento de múltiples tipos de productos, se entendió que facilitaría la co​operación entre distintas empresas para respaldar las actividades de investiga​ción necesarias.

La República Popular China (22) en el Plan de cinco años (1986-1990) asigna a las zonas especiales establecidas en la carta la misión de atraer capitales y nuevas tecnologías destinadas a la modernización de la República. 

Como lo señala la Omnibus Trade and Competitiveness Act of 1988 (23), los EE.UU. tambien hacen su aporte al tema de la innovación tecnológica y la competitividad internacional. Dice esta ley que: "La relación entre un fuerte y vibrante sistema educativo y la existencia de una saludable economía nacional es inseparable en una era en la que el desarrollo económico depende de la tecnología y se encuentra en peligro por el incremento de la competencia internacional (...) la una vez indisputada preeminencia de nuestra nación en el comercio internacio​nal enfrenta desafíos sin precedentes por parte de naciones competidoras que han dado prioridad a la relación entre la educación y el desarrollo económico en áreas tales como industrias de alta tecnología" (Título VI, 60001). En sentido similar se han manifestado muchas publicaciones de los EE.UU. Por ejemplo, en 1985 la Comisión Presidencial de Competitividad Industrial (24) ha señalado lo siguiente: "La innovación tecnológica es crítica para tener éxito en la competencia industrial (...) y para incrementar la productividad (...)" (pág. 72). [Es importante remarcar la necesidad de lograr] "un reconocimiento de la importancia de la tec​nología para la futura prosperidad de la Nación" (pág. 62):"(...) el avance científico y tecnológico en servicio de la industria debe ser elevado a la más alta priori​dad en la agenda nacional" (pág. 64). El documento referido también se manifiesta en el sentido de procurar la cooperación entre el Estado, las empresas y las universidades para lograr los propósitos referidos.

La CE también ha dado claras señas de haber entendido el sentido y los reque​rimientos de las nuevas estrategias (25). El Acta Unica (1982), por ejemplo, señala en el art. 130F y 130G que, a través de la integración, se podría lograr un extenso espacio económico que "podría crecer con fuerza, impulsado por las economías de escala, el avance científico y tecnológico de las industrias y el desarrollo de una firme competitividad en el campo económico internacional". El análisis que efec​túa la Comisión Europea de la Comunidad Europea (EC, Commisions Assessment of the Economic Effects of Commpleting the Internal Market) puntualiza: "La aper​tura de la frontera debería tener fuertes efectos dinámicos sobre la innovación y el progreso tecnológico a través del incremento de la competitividad (...). Las presio​nes competitivas estimulan el progreso tecnológico en un círculo virtuoso en el que se interrelacionan la innovación y la competitividad (...) la competitividad es​timula la innovación, la que a su vez incrementa la competitividad". Es intere​sante remarcar que en el caso de la Comunidad, y por razones de proporcionar apoyo a la integración de los mercados, aparece como importante factor estratégi​co para el desarrollo económico la creación de economías de escala, junto al pro​greso tecnológico y al incremento de la competitividad.

En los ejemplos que hemos dado, y en muchos otros que podriamos agregar, (26) parece imperar la impronta schumpeteriana de buscar la inversión en el co​mercio internacional por el camino más rentable de la "diferenciación" permanen​te, apoyada en el progreso tecnológico y en el estimulo del desarrollo del capital ​humano. La teoría del comercio internacional no ha dejado de registrar,en la úl​tima década, las nuevas tendencias.

VII. CONCLUSIONES

Como se ha visto en las páginas previas, el análisis económico en los últimos diez o quince años fue recogiendo de la realidad múltiples estímulos para procu​rar la introducción de nuevos enfoques para el examen de los temas relacionados con el intercambio entre naciones. Asi, por un lado, se ha observado la aparición de esfuerzos para reemplazar, en cierta medida, a los modelos básicos de las ventajas comparativas. Pero, al mismo tiempo, también muchos autores han tratado de revitalizar y de otorgar mayor relevancia al esquema básico a través de la in​corporación al mismo de nuevas variables más ligadas con la experiencia real.

Un campo económico sereno y estable, como lo fue por mucho tiempo el del análisis del comercio internacional, se ha convertido, en la ultima década, en el centro de una fuerte controversia, aún inconclusa, en la que se han mezclado, a veces, las reflexiones teóricas con la búsqueda de respuestas para los intereses nacionales.

En última instancia, las reflexiones a que hemos hecho referencia en las pági​nas previas tendieron a enfocasse alrededor del patrón de comercio internacional al que pudieran aspirar los distintos países. Así se establecieron dos grandes y posibles corrientes:

a) El comercio internacional definido por precios de competencia y tecnología estándar (commodities).

b) El comercio internacional "estratégico" en el que se procura por algún medio (tecnología, diferenciación, capital humano, etc.) absorber las "rentas" de un intercambio de competencia imperfecta. Lo que, por otra parte, permitiría el man​tenimiento de salarios y niveles de vida más elevados y, seguramente, el desarro​llo de una mayor atracción del capital.

Parecería que lo que se va viendo en el comercio internacional es una lucha denodada y generalizada por salir de la posición a) o evitar caer en ella por iner​cia. Es decir, para pasar de la posición en la que predomina la "sensibilidad a los precios", a otra en la que se desarrollan beneficios "rentisticos" oligopólicos. Y ya sabemos que las carreras oligopólicas van siempre más acompañadas de juegos estratégicos que de equilibrios automáticos.
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